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CAPITULO I

 

Ocotal, es la cabecera departamental de Nueva Segovia, en Nicaragua.

 

Está situada esta pequeña ciudad, a algo mas de  doscientos kilómetros al Norte de Managua, la Capital de Nicaragua.

 

Tiene una cierta importancia estratégica y comercial, por su proximidad e inmediatez al puesto fronterizo  de Las Manos, en la frontera de Honduras.

 

El Español Gabriel de Rojas, fundó esta ciudad, centro pues de Nueva Segovia, que fue prácticamente el primer territorio colonizado en Nicaragua por los Españoles, hacia mil quinientos veinticinco. 

 

Buscaba oro, pero se supone que encontró pobreza.

 

Extraña pobreza, puesto que sus tierras son extremadamente fértiles, reciben lluvia tropical y todo es fertilidad.

 

Pero Gabriel, encontró pobreza. 

 

Y ahí sigue la pobreza, de la cual es un gran escaparate un barrio de Ocotal, en su extremo situado al Sur y denominado “Nuevo Amanecer”.

 

Y si se permite un paréntesis, las montañas que conforman Nueva Segovia, son algo espectacular, que deja huella en quien las contempla.

 

Y uno, no puede dejar de recordar la canción compuesta por Don Carlos Mejía Godoy, ilustre y popular Nicaragüense, que comienza:

 

♫”Por el Cerro de La Iguana,

     montaña adentro de Las Segovias,

     se vio un resplandor inmenso, 

     como una Aurora en la medianoche”♫

 

Toditas las noches la canta Don Carlos para los turistas que visitan su local en Managua, llamado “La Casa de Los Mejía”.

 

Que lugar tan encantador. A uno le parece estar en otros tiempos, espera ver  a los vaqueros con sus machetes, entrando por la puerta del local, decorada como una inmensa cabaña.

 

Cuando los turistas son de habla hispana, corean la canción que todos conocen…

 

♫”Cristo ya nació,

     en Palacagüina,

     de Chepe Pavón

     y una tal María”♫

 

Y cerrando el paréntesis, pues bien, volvemos al barrio de Nuevo Amanecer, en Ocotal:

 

No todo es así, como en la foto que sigue…
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Hay barrios residenciales buenos, como el siguiente:
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Y hay lugares, en sus alrededores, bien frondosos…
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Llenos de verde, cubiertos de hierba y, donde  además de ganado vacuno, se crían cabras.

 

Y además de sacrificarlas y comerlas, los de mayor fortuna, que no suelen ser los que las cuidan, también con su leche se alimenta a los niños y se hace queso. 

 

En la población de Nagarote, junto al lago Managua, se hace con su leche el famoso “Quesillo en trenzas de Nagarote”
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Solo con verlo, se comprende lo bueno que tiene que estar.

 

No es extraño, que Don Carlos Mejía Godoy, en su canción ya referida de El Cristo de Palacagüina, cante en una de sus estrofas… refiriéndose  al Cristo recién nacido:

 

♫”Y el Indio Joaquín le trajo,

    quesillo en trenzas de Nagarote”♫

 

Si se prueba ese queso, se comprende que el Niño Jesús, se relamiera al probarlo. 

 



CAPITULO II

 

Hablar de un bar en el barrio de Nuevo Amanecer, es excederse en la calificación de un lugar destinado a vender algunas bebidas a los vecinos del barrio. 

 

El que nos ocupa, es ese local, donde por una ventana trasera, se sirve algo de limonada y algo de ron a los vecinos que se acercan a dicha ventana a platicar después del atardecer.
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Y ya estamos situados más o menos en el lugar, lo que nos deja preparados para entender la historia.

 

José, tenía unos treinta y cinco años, aunque aparentaba para nuestro entendimiento del desarrollo del cuerpo humano, unos cincuenta y ocho.

 

Bajito delgado, moreno, de piel muy arrugada, castigada por la exposición continua al sol, durante las largas horas que pasaba cuidado las cabras de un terrateniente, en un campo, no muy lejano de su casa, pero lo suficiente para impedirle ir a pernoctar a ella, con su esposa y su hijo.

 

Y en una de las pocas ocasiones en que podía permitirse ir a dormir a su domicilio, pues se encontraba José en el citado “Bar”, tomando un poco (Perdón, un mucho) de ron acompañado de varios lugareños.

 

Como era pequeño y feo, los otros, un poquito “Calientes” por el ron, se estaban burlando de él, a propósito de que presumían todos de haber “Conseguido” a quién sabe cuantos miles de mujeres.

 

Y uno de ellos, pues le soltó a José: -Tu no sabes nada de mujeres. Tú como cabrero que eres, solo vas con cabras.

 

Y otro añadió: -Tú solo conoces el sexo de las cabras.

 

Y se sintió José humillado, así que sacó su machete, que llevaba como todos ellos, colgando del cinturón y le largó un machetazo al otro, que le rajó la cara. 

 

Y el otro, trató de revolverse, pero no pudo, porque José, que era flojo y pequeño, pero borracho, tenía mucho empuje, le colocó el machete en el cuello y le preguntó amablemente:

 

-¿Quieres que te corte el cuello?.

 

No tuvo tiempo de contestar el agredido, cuando el hijo de José, de unos ocho años, con gran valentía y con un comportamiento de adulto, se interpuso entre ellos.

 

Y se acabó la pelea. De hecho, siguieron bebiendo y emborrachándose juntos. 

 

Y el hijo de José, que se llamaba Orlando, pues regresó a su casa y se dirigió a su mamá preguntándole:

 

-Mamá, ¿Qué es el sexo de las cabras?.

 

La mamá al grito de “¡Indecente!”  le dio tremendo bofetón, que lo lanzó contra la pared de la casa.

 

Y Orlando, se acostó en su cama, llorando. -¿Porqué me ha pegado? –Pensó.

 

Y quedo pensativo, sin acabar de entender el motivo por el que preguntar algo que no se sabe, podía producir tan tremenda reacción. 

 

Aprendió que había que tener mucho cuidado con lo que se pregunta. Mejor preguntar solo aquello de lo que ya se sabe la respuesta, para evitar problemas y golpizas.

 

Quedó traumatizado. 

 

Su mamá, nunca le pegaba y esa pregunta, la había violentado…

 

Aún lloriqueaba con un resto de llanto, cuando la mamá se acercó a su cama, llevándole un trocito de torta de maíz para que cenara, con un vaso con un poco de agua.

 

-¿Porqué me has preguntado eso,  hijo?

 

-Un hombre, le ha dicho a papá que él solo entiende el sexo de las cabras… -Respondió aún asustado Orlando.

 

-Entiendo, entiendo -respondió la madre-. Cena hijo y, duérmete.

 



CAPITULO III

 

 

Orlando, se levantó al día siguiente, o mejor dicho, lo levantó su mamá y desayunó un trozo de queso de cabra, con un trocito de torta de maíz mas la mitad de un delicioso mango, que a Orlando le pareció muy dulce y muy jugoso y después su mamá lo vistió.

 

Es de admirar, como en una vivienda o casa, en la que el suelo es de tierra, igual que la calle, las paredes de madera descuidada y llena de polvo en el tiempo seco y de moho en la estación húmeda, donde no existen armarios, pues la ropa de los niños esté tan limpia y tan bien cuidada.

 

Así, que orlando, pobre muy pobre y casi desnutrido, salía por las mañanas de su casa, con la ropa impecablemente limpia y bien planchada. 

 

Y no solo él, no. Todos los demás niños de la vecindad, salían de casa por la mañana, bien limpios y bien aseados.

 

Caminaban un buen ratito por el polvoriento camino su mamá y él, en dirección a Ocotal. 

 

El niño, se quedaba en la Escuela Primaria Nuevo Amanecer y la mamá continuaba caminando mucho mas, hasta Ocotal, donde trabajaba limpiando la casa de un notario.

 

Eso, le permitía a la mamá desayunar en casa del notario y almorzar también al mediodía, amén de cobrar semanalmente unos doscientos sesenta Córdobas, equivalentes a escasamente diez Dólares.

 

Sin olvidar, que siempre, alguna comida que sobraba, se le permitía llevársela a su casa, con lo cual Orlando, tenía garantizada un poco más su alimentación. 

 

Jocelyn, se llamaba la mamá de Orlando. De unos veinticuatro años, bien parecida, con aspecto de seriedad. Bien morena, como corresponde a los habitantes de esa zona, con el cabello negro y largo, lacio, recogido en una cola que descendía sensualmente, aunque no fuera ese el propósito de ella, por su espalda.

 

Vestía con sencillez, como no podía ser de otra forma, ya que el sello de la pobreza estaba marcado en todo cuanto la rodeaba, pero desprendía cierta “Elegancia natural”.

 

Al Notario que la empleaba, le gustaba, pero la respetaba. 

 

A la esposa del Notario, no le gustaba que le gustara Jocelyn a éste, pero también la respetaba, porque la conducta de ella, no era provocativa y hacía muy bien su trabajo.

 

No es de extrañar pues, que cuando un buen día, apareció por allí un extraño, Don Eduardo, por más señas, a firmar unos documentos, se fijara en Jocelyn.

 

Era un extraño para Jocelyn, porque obviamente, no era de Ocotal. Allí, todo el mundo conoce prácticamente la cara de todos los habitantes, aunque no trate con ellos y a este hombre, hasta cierto punto (Dentro de lo que es un Nicaragüense), alto, 

Bien parecido, de unos cincuenta años bien llevados, con aire distinguido, no le había visto nunca nuestra Jocelyn.

 

Estaba ella, limpiando la mesa del señor Notario, cuando asomó la cabeza por la puerta Don Eduardo…

 

-¿Está el Señor Notario? –Inquirió a Jocelyn.

 

-¡Oh!. Si señor –Respondió ésta-. Ahora mismo le llamo.

 

Y Salió turbada del pequeño despacho situado a la entrada de la notaría, dirigiéndose a la parte trasera del edificio, donde se ubicaba la vivienda.

 

Y turbada, hay que insistir, porque el cruce de las miradas de ambos, Don Eduardo y Jocelyn, había tenido un punto de choque en la trayectoria y había saltado una chispa.

 

Una de esas chispas, que lo marcan todo.

 

 

 

 



CAPITULO IV

 

 

-Mire, Señor Notario –dijo Don Eduardo, convenientemente sentado en un sillón, frente a la mesa del notario-. Como Ud. sabe, soy amigo de Don Agapito, porque tenemos negocios juntos en Managua y él me ha dicho que me dirija a Ud. para esto.

 

-Adelante, Don Eduardo, estoy acá para servirle –respondió el notario.

 

-Pues bien. Tengo que hacer una operación rapidita de comprar y vender una finca, acá en Nueva Segovia y para ello, con el fin de eludir el pago de impuestos por mi parte, necesitaría una persona que firme como compradora y vendedora. Preferiblemente analfabeta, ya sabe…

 

-¡Oh, sí! –respondió el notario amablemente-. Lo entiendo. No está la cosa para pagar impuestos, que además, sirven solamente para mantener políticos y funcionarios indeseables y para ayudar a muchos de esos pobres que alimentaron la revolución.

 

-Veo, que tal como me ha dicho Don Agapito, es Ud. de los nuestros… Vamos, de las personas decentes.

 

-Me honra Ud. con su halago, Don Eduardo. No se preocupe. Yo tengo de esas personas cuantas necesite. Cuente conmigo para todo ello.

 

-Bien, pues acá traigo las escrituras de propiedad de la finca que tengo que comprar y de forma inmediata. De hecho, en unos quince días, se tiene que revender a un comprador extranjero que tengo muy interesado en conseguir una finca de esas condiciones. Es un grupo inversor de unos gringos…

 

Si a Ud. le parece, firmamos la compra y, dentro de unos quince días, me regreso y firmamos la venta.

 

-No, no –respondió el notario-. Podemos hacerlo todo de una, no sea que por una desgracia el hombre que tengo pensado para firmar, se nos muera… ¡Ja, ja ja!.

 

-Piensa Ud. en todo, Señor Notario, ¿Cómo hacemos?.

 

-Pues que venga el vendedor acá con Ud. y firmamos la venta a nuestro “Hombre de paja”. Seguidamente, me tiene Ud. también acá al futuro comprador, firmamos la reventa y listos.

 

-Pero todo eso en el mismo día, sería sospechoso, en el Registro, es conveniente que no vean que se anota una compra y una venta, todo el mismo día.

 

-No se preocupe por eso. A la venta del actual propietario a Ud., le pondré la firma y la estampilla, como si se hubiera hecho hace un mes y a la reventa, le pongo fecha de dentro de otro mes y con eso, le hemos dado una distancia de dos meses a la operación.

 

Yo me ocupo de todo.

 

-¿Cuánto tengo que pagarle a la persona que firmará? –Preguntó Don Eduardo.

 

-No se preocupe. Yo le cobro todo junto y al falso comprador, le daré unos doscientos dólares- respondió el notario, que pensaba darle unos treinta dólares al firmante.

 

Ud. tráigame la Escritura del actual propietario y el nombre y fotocopia del pasaporte del futuro comprador, ya que dice Ud. que es Gringo y así lo voy preparando todo.

 

-¿Podemos firmarlo todo mañana, Sr. Notario -.Preguntó el cliente, satisfecho de la eficacia del notario.  

 

-Por supuesto. Pero en la tarde, que así, me da tiempo a preparar todo durante la mañana. 

 

Agarró el notario el teléfono e hizo una llamada…

-Si Francisco –habló al teléfono -. Mira, que tu prima, Linda, se venga para acá. Bien arregladita, que tiene que trabajar para mí hoy y mañana, ándate enseguida.

 

-Esta Linda, es una jovencita muy bella y muy inteligente. Le será útil, Don Eduardo-. Dijo el Notario, dirigiéndose a Eduardo.

 

-Bueno  -respondió Eduardo-, no preciso a nadie.

 

-Si, si, acá en Ocotal, mejor que le acompañe siempre alguien que conozca bien todo esto y además le hace compañía y por la noche que duerma en el hotel con Ud.

 

¿Dónde se aloja Ud.?.

 

-En el Hotel Frontera –respondió Don Eduardo.

 

-Lógico, es el mejor. ¿Sabía Ud. que se alojaba allá el Presidente Ayala, ese que expulsaron de El Salvador?.

 

-Pues no, no sabía eso.

 

-Bien. Pues ahora mismito llamo yo al hotel, para que le den la habitación número cuarenta, que es como una suite y allá, puede dormir tranquilo y en la cama auxiliar, que duerma Linda, para asistirle en lo que precise. Le sirve de secretaria, de entretenimiento, ya sabe. Y además, como conoce bien todo esto, evita que se meta Ud. accidentalmente, en algún lugar peligroso, como el Barrio Sandino, por ejemplo…

 

En fin, que menos lastimarla, puede Ud. hacer con ella lo que quiera. 

 

Me la gratifica después, por favor… veinte o treinta dólares.

 

-Así, lo haré Sr. Notario.

 

-Y apareció Linda.

 

-Estoy a sus ordenes, Señor Notario –dijo ésta-.

 

-Mira Linda, te presento a este caballero, que es una persona muy importante de Managua y que va a estar aquí hasta mañana en la tarde.

 

-Un placer, señor –dijo ella.

 

-Lo mismo digo, Linda… Tu nombre, en verdad que le hace honor a tu belleza.

 

-Hay, caballero, Ud. me honra…

Y marcharon Don Eduardo y Linda hacia la calle, donde subieron al carro de él, para dirigirse al Hotel Frontera.

 

 

 

 



CAPITULO V

 

 

-Francisco – dijo el notario dirigiéndose al teléfono-. Vete ya mismo a la finca donde trabaja José, el esposo de Jocelyn y dile que resuelva para no trabajar mañana, que irás a buscarle después del almuerzo y te lo traerás para acá. Que no olvide traer su Cédula de Vecindad. ¿Entendiste?.

 

-Si, Don Lucas –.Que así se llamaba el Notario.

 

Y Francisco, se internó con el viejo carro que utilizaba para hacer gestiones al notario, Don Lucas y para transportarle incluso, cuando Don Lucas, no tenía ganas de manejar su propio carro, por la carretera que conducía a Yalagüina, con el fin de alcanzar la finca en que trabajaba José, cercana a Totogalpa.

 

Llegó a la finca y se adentró por el terroso camino, hasta donde podía llegar el carro, para seguidamente, continuar caminando.

 

Bien pronto, alcanzó a ver el gran rebaño de cabras, ciertamente algo dispersas, entre el hierbazal boscoso. 

 

Y allí, la pequeña barraca de madera, donde José dormía y pasaba su tiempo. 
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De hecho, pasaba mucho más tiempo en la barraquita, que en su propia casa de Nuevo Amanecer, que no era más que otra barraca, solo que algo mas grande.

 

Se sorprendió Francisco, al asomar la cabeza por el ventanuco de la barraca y ver a José de tan extraña guisa:

 

Una cabra, colocada sobre una pequeña plataforma de madera, que podría uno imaginar como un pequeño estrado para situarse sobre una multitud, o algo así y detrás, con los pantalones bajados hasta los tobillos, José, haciendo el amor con la cabra.


Quedó sorprendido, aunque no demasiado Francisco y pensó… “Bueno, que termine, que éste si le interrumpo, me pega un machetazo”.

 

Y se quedó contemplando la escena, tan intensa, tan vivida, que sintió Francisco, que él mismo se excitaba.

 

-José –gritó al fin Francisco. -¿Acabaste ya tu porquería degenerada?.

 

Se retiró José de la cabra y con gran delicadeza y haciendo alarde de su sentido de la higiene, se limpió su pene ya decaído con el puño de la manga de su sucia camisa.

 

Acto-seguido, también con el puño de la camisa, aunque, eso sí, de la manga opuesta, es decir la izquierda, se limpió los mocos que le caían de la nariz y cruzando su labio superior, trataban encarnizadamente de introducirse en su boca. Los que no fueron arrastrados por la manga de la camisa, se los sorbió con una profunda aspiración, similar a la que haría un individuo que “Esnifa” cocaína y respondió sin darle importancia a la cosa: “¿Qué tu quieres?”.

 

-Que ha mandado Don Lucas, el jefe de tu mujer, que mañana te vengas conmigo, para firmarle unos papeles o no se qué cosa. Te recogeré a las doce del mediodía. 

 

-Acá estaré. Siempre a las órdenes de Don Lucas.

 

-Oye, José –continuó Francisco: ¿Cómo consigues que la cabra esté tan quieta y conforme?.

 

-Bien; al rebaño hay que entenderlo, Francisco. Hay que seleccionar a una cabra que esté en celo. Esta que has visto, hasta me ha correspondido… Estaba feliz ella.

 

-Si, me lo ha parecido… Incluso bien mirado, hasta es bella.

 

-Disfruta como una grandísima puta- respondió José-  y además, no hay que pagarla. 

 

-Pues tú, sigue con el jaleo este del sexo con las cabras y verás que un día nace un cabrito con cabeza de hombre… Bueno, cabeza de animal, tratándose de ti…

 

-¿Tu crees que eso puede ocurrir?.- Preguntó interesado José.

 

-No creo. La verdad, es que desgraciados como tú, “cogiendo” cabras, los ha habido siempre y nunca he visto una cabra con cabeza de hombre… Bueno, lo que sí he visto, es algún hombre con cabeza de cabrón… ¡Ja, ja,ja!.

 

Y la cita de negocios, quedó así establecida para el siguiente día. 

 

 

 



CAPITULO VI

 

 

Para Linda, el solo hecho de entrar en el Hotel Frontera, el mismo en el que se había alojado el mismísimo Presidente de Honduras, cuando le expulsaron de su país, era todo un logro social.  

 

Quedó extasiada viendo la piscina, mientras que en el interior de la oficina, Don Eduardo, se registraba.

 

Les condujeron, efectivamente a la habitación número cuarenta, que era la más amplia, la que había ocupado el susodicho Presidente Hondureño…

 

Linda, encontró la habitación, bellísima. Tenía un cuarto de baño con ducha que disponía de agua caliente.

 

La pileta del lavabo, disponía también de agua caliente. 

 

“Podré lavarme mis partes cuando el caballero acabe conmigo, ¡Qué lujo!”. Pensó Linda. 

 

Y es que Linda, bella como Jocelyn, la empleada de Don Lucas, el notario, pero mucho menos recatada y señorial, era “Putilla”, pero al mismo tiempo, sucia. Su nivel intelectual y su comportamiento sexual, eran parecidos a los de la cabra con la que acababa de unirse sexualmente, José, allá en la barraca y en presencia de Francisco.

 

Pero tenía cierta gracia, atraía, con una atracción especial. Además, tenía en cierta forma la sensatez que uno no esperaría de tal persona.

 

Don Eduardo, que era un hombre de mundo, educado y con amplia experiencia en toda suerte de amores y desamores, se sintió atraído por la belleza salvaje de Linda…

 

“Hasta su olor a guarra me atrae”, pensó.

 

Lo cierto, es que cenaron los dos en la piscina, tomaron un té rojo de Jamaica, delicioso y se relajaron oyendo cantar por el sistema de megafonía a Miguel Aceves Mejía, la bella canción “Nicaragua Mía”, que compuso un gran Nicaragüense: Tino López Guerra:

 

♫Con un pedazo de cielo

Nicaragua se formó,

por eso es lindo este suelo,

el suelo donde nací yo.

 

Sus lagos son serenatas,

maravilloso talismán, 

son dos leyendas de plata

el Cocibolca y Xolotlán.

 

¡Qué linda, linda en Nicaragua, ♫…

 

-Linda: Vámonos a la cama-. Dijo resuelto Don Eduardo, agarrándola del brazo con gran impaciencia y casi arrastrándola a la habitación, para allí, casi arrancarle la ropa y después…

Después, montarla. Eso es todo. 

 

Aquella fiera, produjo tal placer a Don Eduardo, que casi se enamora de ella. 

 

Tal fue la embestida sexual, que Eduardo, ni sentía deseos de ducharse y asearse, como siempre que terminaba de consumir una puta…  El aroma de ella, no una colonia o perfume, no, su olor natural, se apoderó de él. .

 

Linda, si. Linda, que lo único que había hecho era un “Servicio  profesional” por encargo de Don Lucas, se duchó, mas que por necesidad higiénica, porque quería disfrutar de aquél cuarto de baño tan elegante para ella. 

 

Así que entró en la ducha y resuelta abrió el grifo. 

 

Esperaba, el agua templadita, pero lo que cayó sobre ella en el primer momento, fue una cucaracha de color rojo, típica americana, que se había alojado en el extremo del tubo de la ducha.

 

Se la sacudió sin darle importancia y… Llegó el agua, que la tonificó. Quedó limpia para una buena temporada. 

 

Y, silenciosa y correcta, se acostó en la otra cama, para no molestar a Don Eduardo. 

 

Pero  Eduardo, se había desvelado, así, que decidió vestirse, sin ducharse, conservando el olor de Linda en su piel y, salió al exterior, sentándose en la piscina. 

 

A la entrada del jardín de la piscina, se encontraba un guarda de seguridad, sentado sobre una silla plegable, reclinada hacia atrás, apoyada en la pared.

 

A su derecha, tenía el guarda apoyada la escopeta de repetición con cartuchos de postas. Terrible arma, que mata en grupo y sin tener que apuntar.

 

Dormía como un bendito el guardia y, Don Eduardo, que era además de elegante e instruido, una especie de cretino burlón, pues le quitó la escopeta.

 

Se sentó frente al en otra silla plegable y dio una fuerte palmada para despertar al pobre hombre.

 

Entreabrió el guarda los ojos y aterrorizado, vio al hombre, sentado frente a él, apuntándole al pecho con su propia escopeta.

 

Quedó inmóvil.

 

-Si yo fuera un criminal, ahorita, estarías muerto, amigo-. Espetó Eduardo.

 

-Señor, yo…

 

-Me quejaré al director del hotel. Eres un inconsciente. Cualquier delincuente, se habría podido llevar tu arma.

 

-Le ruego, señor, necesito mi trabajo.

 

-Te voy a traer un poco de café para que te despiertes. Toma tu arma-. Respondió Don Eduardo, lanzándole la escopeta.

 

-Muy agradecido, señor…

 

Y Efectivamente, Eduardo, se fue a la cafetería y le trajo al guarda un café.

 

-¡Cuánto le agradezco que no me denuncie, señor!-. Insistió el guarda.

 

-¿Llevas mucho tiempo en este trabajo?-. Inquirió Don Eduardo.

 

-Si, señor. Varios años. Me lo dieron por mi gran experiencia militar…

 

-¿Experiencia militar y te duermes dejando el arma mal custodiada?. ¿Qué clase de militar eras?.

 

-Verá, señor, estuve en la guerra, haciendo la revolución…

 

-¿Eres Sandinista?.

 

-Si, señor. Gracias a ellos, en reconocimiento de mi lucha en la guerra, recibí este trabajo-. Respondió el “Gran militar”.

 

-¿Qué hiciste en la guerra?-. Inquirió Don Eduardo.

 

-Bueno, me alisté forzado; ya sabe, pasaban por los pueblos y te obligaban a ir con ellos, los revolucionarios sandinistas… Así, que acabé cerca de Managua, en un grupo dedicado a preparar atentados.

 

-¿Entraste en combate?.

 

-Ya lo creo, señor. Una vez, nos enviaron a preparar una emboscada a los Somozistas del Gobierno, pero era una trampa preparada por algún traidor, así, que los que resultamos emboscados, fuimos nosotros. Íbamos veintidós hombres y sólo yo y un compañero quedamos vivos.

 

Y gracias, que nos dieron por muertos, que de no haber sido así, nos hubieran rematado.

 

-¿Y cómo escapasteis?-. Preguntó Eduardo.

 

Bueno, cuando marcharon los Somozistas, nos arrastramos hasta un bosque cercano y yo le dije a mi compañero: “Vamos a rezar y a dar gracias a Dios por haber salido vivos”. Y nos arrodillamos los dos, solo que él se había enloquecido del miedo y sin decir nada, apoyó la culata de su fusil en el suelo, se apoyó con el estómago sobre el cañón del arma y se disparo…

 

-Y te quedaste solo-. Dijo Eduardo.

 

-No, no, me asusté mucho, pero con un montón de hierbas y de tierra, le tapé como pude las heridas. La de entrada por el estómago, era limpia, pero la de salida por la espalda,  había provocado terrible orificio y le había arrancado el riñón…

 

Entonces, llegó un helicóptero de los nuestros y nos recogió. ¿Sabe una cosa?... Aquél hombre vive y con apariencia saludable… Es increíble.

 

-Los revolucionarios Sandinistas, han hecho mucho daño a este país, han sembrado el odio y… Lo han dejado más pobre, amigo-. Comentó Don Eduardo.

 

-Así, lo pienso yo, señor, pero acá si no eres Sandinista, no eres nadie y ni trabajo consigues. 

 

Yo trabajo gracias a ellos y les estoy agradecido.

 

-Claro, claro -Respondió Don Eduardo-. Me voy a dormir.

 

-Gracias, por no denunciarme con el director del hotel…

 

-No te preocupes. Ten cuidado, que dormirse, puede significar la vida. Buenas noches.
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